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Extranjeras de nuetsra universidad Omar Alejandro Suárez Reyes, residente en 

Bacunagua, municipio Los Palacios. 

 

El proceso de formación de maestros en nuestro país siempre ha respondido, de 

manera concreta, al desarrollo social con el objetivo de preparar a las nuevas 

generaciones. Significa proveer al sujeto de las armas y elementos necesarios para 

prepararse para la vida. 

 

El maestro es el que tiene la responsabilidad social de educar, de ahí que su rol se 

define como educador profesional. Muchos han sido los educadores que han trabajado 

decorosamente en la formación de las nuevas generaciones. Es sin dudas Noemí Anillo 

Güergo, ejemplo inolvidable de todos ellos. 

 

¿Cuál era la situación del sistema educativo en Cuba antes de 1959 y cómo se reflejó 

en la provincia de Pinar del Río? 

 

Antes de 1959 el sistema educativo cubano, en correspondencia con el sistema 

socioeconómico existente, se caracteriza por la insuficiencia, la superficialidad, la 

corrupción y la inmoralidad en su vertiente administrativa. Los contenidos de las 

materias que se enseñaban eran pobres y limitadas. La técnica pedagógica estaba 

impregnada de verbalismo y formalismo y prácticamente no se utilizaban medios de 

enseñanza, eran los propios maestros, según sus posibilidades, los hacedores de los 

medios que utilizaban. 

 

Nuestra provincia no estaba ajena a la crítica situación que imperaba en la isla. La 

mayoría de la población era analfabeta absoluta o semianalfabeta y gran cantidad de 

escuelas primarias se encontraban en un estado deplorable. Esta situación se 

agudizaba en la mayoría de las escuelas rurales de la época. 

 

Bajo estas condiciones nació Noemí Anillo Güergo, el día 8 de julio de 1928 en la 

ciudad de Pinar del Río en Calle Recreo #52, norte. 

 

Adquirió los primeros conocimientos de su mamá que era maestra, incorporándose 

después a la Escuela Primaria José Martí (en este sitio radica actualmente la casa del 

Geólogo- minero en Pinar del Río) donde la directora era la tía de su madre la Maestra 

Emérita de esta provincia Bárbara de la Cruz Martin, en la misma aprendió la letra que 

la caracterizara posteriormente como maestra. 
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Posteriormente continúa sus estudios en la Escuela 4 pues las clases eran por la 

mañana y así estudiaba en las tardes idioma en el Centro Inglés, donde recibía clases 

en ese idioma, obtiene calificaciones excelentes, certificadas en el título de la Special 

School of English, el 5 de junio de 1942. 

 

Al terminar la primaria pasó a la Escuela Superior de señoritas donde hizo el séptimo 

grado, pues decidió presentarse a los exámenes que ofertaba la Escuela Normal de 

maestros de Pinar del Río, teniendo en cuenta su vocación por esta profesión. A pesar 

de no haber cometido ni un solo error en los exámenes realizados no ingresó en la 

escuela, pero esto no la detuvo en su preparación, ingresa en el Preuniversitario. En 

1946 se presenta nuevamente a las pruebas de ingreso y logra su anhelado sueño de 

ser maestra primaria. 

 

 En la Escuela Normal su asignatura preferida era Matemáticas, fue alumna distinguida 

del Dr. Pequeño el cual refiriéndose a ella y con mucho cariño decía: - ¨Si Anillito dice 

eso, es porque así es¨. Los métodos utilizados por este profesor guiaron el trabajo de 

esta maestra en su vida futura. 

 

Se gradúa de la Escuela Normal de maestro primario en el año 1951 siendo reconocida 

con el título de Alumna Eminente por los magníficos resultados alcanzados además del 

reconocimiento de su dedicación al estudio a pesar de que en su casa no tenían 

electricidad y estudiaba a la luz de un quinqué. Gozaba durante todos estos años del 

respeto y consideración de sus compañeros a los que les dedicaba largas jornadas 

explicando cada duda que tuvieran. 

 

A pesar de haberse graduado como Alumna Eminente y como tal corresponderle un 

aula otorgada por su escuela esta le fue concedida a una compañera de graduación 

que no obtuvo esta condición pero era hija del dueño de una joyería de esta provincia. 

Esto evidencia el grado tan alto de corrupción e inmoralidad del sistema educativo en 

esa época. Decidió entonces prestar sus servicios en una zona rural por considerar que 

donde más falta hacían maestros era en el campo. 

 

Las escuelas rurales de los intrincados Santa Mónica, Corral Falso y Montes de 

Bacunagua, en Los Palacios, la acogieron prestando sus servicios durante tres cursos 

escolares, como interina, es decir, sustituyendo a los maestros que no asistían y es en 

este último lugar donde permaneció por más tiempo. Para llegar hasta esta escuela 

había que pasar por una guardarraya que iba desde el Cementerio del pueblo hasta la 

escuela, por lo que la mayor parte de las veces algún campesino de la zona le prestaba 

su caballo para que no tuviera que hacer la travesía totalmente a pie. De esta etapa la 

maestra recordaba con agrado más de una simpática anécdota. Como la maestra vivía 

en Pinar del Río todo el tiempo que trabajó en Montes de Bacunagua pasaba la semana 

en el pueblo de Los Palacios donde pagaba un hospedaje o contribuía con los gastos de 

la familia que la había acogido; así por las noches voluntariamente enseñaba a 

campesinos de la zona que no sabían leer y escribir. 

 

En el curso 1954-1955 se traslada, como propietaria, hoy sería como plaza fija, al 

municipio Viñales trabajó en lugares bien intrincados: Bejuquera, Las Ayudas y Cayos 

de San Felipe. Por lo apartado de estos sitios fue necesario que la maestra 

permaneciera durante toda la semana en casa de algún campesino por lo que decidió 

aprovechar las noches para enseñar manualidades (bordado y tejido 

fundamentalmente) a las campesinas de la zona.  

 

Se destacó por la calidad de las clases que impartía, así como por lo práctico de su 



enseñanza, aspectos que aún recuerdan sus alumnos. Es muy destacado e innovador 

para aquella época el hecho  que siempre en  sus aulas tenía un pequeño Rincón de 

Ciencias Naturales, que a manera de un museo atesoraba animales disecados, así 

como anmonites y restos fósiles extraídos por los espeleólogos en las zonas donde 

estaban ubicadas estas escuelas y donadas a  la maestra a instancias de ella para 

posteriormente utilizarlos como medios de enseñanza en sus clases, tratando de 

vincular el contenido de sus clases a los valores de la localidad en que estaba 

enclavada la escuela y además propiciando una enseñanza eminentemente práctica, 

pues hacía excursiones con los alumnos para  estudiar y coleccionar material de la 

zona. 

 

Innovó con métodos activos en el proceso de enseñanza, elevando  el interés 

ortográfico en sus alumnos, pues  elaboró  diferentes medios para hacer más 

dinámicas y motivantes sus clases, entre ellos se puede citar una  pequeña pecera 

donde con una pita de juguete los alumnos sacaban pececitos con palabras 

ortográficas escritas que leían y dictaban a sus compañeros, uno venía después y la 

escribía en la pizarra y después hacían otras actividades derivadas para dar 

tratamiento a la ortografía y así  las clases fueran más entretenidas y aprendieran 

jugando. 

 

Al  triunfar la Revolución se incorpora a todas las actividades,  así al iniciarse la 

campaña de alfabetización es designada como responsable de brigadistas, organizando 

y dirigiendo la campaña en la zona donde laboraba y una vez declarada Cuba territorio 

libre de analfabetismo, siguió brindando su apoyo a determinados sectores que lo 

necesitaban, por lo que fue Maestra Voluntaria, fundamentalmente entre los años 63 y 

65 que ya había pasado a trabajar al municipio Pinar del Río y lo hacía en la Escuela 

Primara “Pepe Chepe” ubicada en un camino que parte del kilómetro 4 de la carretera 

a Viñales. 

 

Con posterioridad comienza a trabajar en la Escuela Primaria “Lázaro Acosta” en el 

reparto de igual nombre, finalizando hasta su jubilación, con 60 años, en la Escuela 

Primaria “Roberto Amarán”. 

 

Numerosas fueron las responsabilidades que asumió en sus años de servicio al 

magisterio cubano. Se destaca como dirigente sindical ocupando diferentes 

responsabilidades, entre ellas y ya en sus últimos años de trabajo secretaria general 

de la Escuela Primaria “Roberto Amarán”. Fue asesora de grupos de maestros 

explicando la metodología alemana para la Matemática, impartió cursos de verano, 

tanto de Matemática como de Educación Laboral; participó en el curso INDER- MINED 

y después asesoró a grupos de maestros que no pudieron participar; fue guía de 

pioneros y guía base de su centro. 

 

Por su destacada labor, entrega a la profesión y formación de las nuevas generaciones 

obtuvo múltiples reconocimientos de carácter provincial y nacional. Sobresalen los 

siguientes: 

 

•    Diploma en reconocimiento a su participación en la Campaña Nacional de 

Alfabetización en ocasión del XX Aniversario de este histórico acontecimiento en 

diciembre de 1981, firmado por Fidel castro Ruz, Presidente de los Consejos de Estado 

y de Ministros. 

•    Diploma por su trabajo destacado y su meritoria labor como guia de pioneros 

durante 15 años en abril de 1982 y Diploma por su trabajo destacado y su meritoria 

labor como guia de pionero durante 20 años en abril de 1984, firmados por el 



Presidente Nacional de la Organización de Pioneros ¨José Martí¨. 

•    Distinción ¨Por la Educación Cubana¨ en reconocimientos a méritos alcanzados y a 

su labor realizada en el enriquecimiento de la educación en junio de 1984, firmado por 

José ramón Fernández, Ministro de Educación. 

•    La Medalla de la Alfabetización, en diciembre de 1986, firmado por el secretario del 

Consejo de Estado. 

•    Orden Nacional, Medalla por 25 años al servicio de la educación, en diciembre de 

1987. 

•    Medalla por los 20 años y 25 años dedicados a la dirección en la base de la 

Organización Pioneril ¨José Martí¨, en diciembre de 1987 

•    Medalla conmemorativa 40 Aniversario de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, en 

diciembre de 1997, firmado por el Secretario del Consejo de Estado 

 

Después de jubilada continuó afiliada a la organización del Sindicato de la Educación. 

Fallece esta eminente educadora el 26 de julio de 2008 en Pinar del Río. 

 

Como se ha podido constatar Noemí Anillo Güergo sobresale como figura destacada en 

la hermosa labor de educar a las nuevas generaciones. Colegas de esta maestra y 

exalumnos que hoy son maestros la recuerdan con infinito amor.  

 

                      

 

 


